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LA VANGUARDIAFUENTE: Elaboración propia

Reverendo William Paley
1743-1805 Teólogo

Ronald Fisher 1890-1962
Theodosius Dobzhnsky 1900-1975
J.B.S. Haldane 1892-1964 

NEO- DARWINISMO
SÍNTESIS

1930

Incorporan la genética al darwinismo

Richard Dawkins 1941
Edward Wilson  1929 

INDIVIDUALISTAS
EL GEN EGOÍSTA Y SOCIOBIOLOGÍA

AÑOS 70

Los individuos obran en su propio 
interés, no en  el de la especie.
El sujeto ya no es el individuo, 
sino el gen

Critica el individualismo
Enfatiza la importancia de la 
simbiosis: cooperación en la que 
todos salen beneficiados

No todos los cambios se deben a la 
selección natural. Existen las 
transformaciones provocadas por 
causas internas de cada organismo

Critica la centralidad de la selección 
natural, que dice que no es la fuente 
de todo cambio. Dice que los genes 
cooperan entre ellos

1802
CREACIONISMO
DISEÑO INTELIGENTE

DISEÑO INTELIGENTE
CRISTIANISMO
ISLAMISMO

Todo ha sido creado por Dios, del 
modo en que la Biblia o el Corán lo 
indica

SIMBIOSIS
Lyn Margulis 1938 

MORFOGÉNESIS
Brian Goodwin 1931 

COOPERACIÓN
Stephen Jay Gould 1941-2002

1890
DARWINISMO 
SOCIAL
EE.UU. e Inglaterra
Los que triunfan social 
o economicamente 
son los más aptos, lo 
que justifica la 
desigualdad social

AÑOS 80-90
DARWINISTAS HETERODOXOS

El mundo, por su perfecto orden y 
belleza, proclama que ha sido 
creado y su creador no puede ser 
otro que Dios 

FUNDACIÓN DEL EVOLUCIONISMO
SELECCIÓN NATURAL

Charles Darwin  1809-1882
Naturalista

La progenie hereda características 
de sus progenitores en las que se 
producen variaciones aleatorias. 
Los individuos mejor adaptados 
al medio ambiente sobreviven

1859

EUGENESIA
Alemania nazi
Propugna la mejora 
de los rasgos 
hereditarios mediante 
la intervención 
humana

AÑOS 30

La evolución de la teoría de la evolución

XAVI AYÉN
Barcelona

H ace 150 años
Darwin se lle-
vó un buen
susto. El natu-
ralista llevaba
dos décadas

trabajando en un libro donde ex-
pondría sus revolucionarias teo-
rías: todas las especies tienen un
origen común y la selección natu-
ral permite la supervivencia de
los más aptos. Pero, un día, un tal
Alfred Wallace le envió un artícu-
lo inédito que le hizo exclamar:
“¡Si Wallace tuviera la copia de
mi esquema de 1842 no podría ha-
berlo resumido mejor!”. Para pa-
rar el golpe, los amigos de Dar-
win le instaron a hacer público el
artículo de Wallace en la Socie-
dad Linneana junto a una explica-
ción de sus propias teorías. El
efecto de aquella carta de Walla-
ce fue inmediato: Darwin aceleró
la redacción de El origen de las es-
pecies y, 150 años después, su es-
quema conceptual es aceptado
sin fisuras por la comunidad cien-
tífica. El club Darwin no deja de
crecer, incorporando al tronco co-
mún los avances científicos (gené-
tica en los años 30, zoología, pa-
leontología o botánica en los 40,
genoma humano en el 2003...).

El año Darwin se celebra en el
2009 –el 12 de febrero es el bicen-
tenario de su nacimiento–, pero
ya ha empezado el aluvión de no-

vedades y reediciones de títulos
clave del evolucionismo. El biólo-
go Martí Domínguez, por ejem-
plo, edita las obras completas de
Darwin en el sello Laetoli. “Resul-
ta grotesco e inquietante –protes-
ta– que de los 17 libros que escri-
bió sólo hubiera seis traducidos
al castellano. La parte de su obra
más científica estaba inédita. Só-
lo interesó la parte más fácil, la
divulgativa”. También aparecen
ahora títulos de Daniel C. Den-
nett(La evolución de la libertad),
Robert M. Sapolsky (El mono ena-
morado), John Dupré (El legado
de Darwin), Richard Fortey (La
vida. Una biografía no autoriza-
da)... E infinidad de actos se pre-
paran en todo el mundo para cele-
brar el año (y el día) de Dar-
win (http://www.dar-
winday.org). En Es-
paña, se organizan
seminarios y ex-
posiciones en

Valencia, Barcelona y Madrid.
Aunque el darwinismo es sóli-

do entre la comunidad científica,
el creacionismo, una corriente
teológica nacida entre los funda-
mentalistas cristianos de EE.UU.
niega la evolución y dice que el
mundo fue creado en seis días y
que hombres y dinosaurios convi-
vieron. Dichas ideas ganan peso
en su país “y se están expandien-
do cada vez más por el viejo conti-
nente”, apunta Domínguez. En
Kentucky abrió el año pasado un
Museo de la Creación cuya cons-
trucción ha costado la friolera de
27 millones de dólares.

En el centro del debate se ha
encontrado el biólogo español
Francisco J. Ayala, de la Acade-
mia de las Ciencias de EE.UU.,
que acaba de publicar Darwin y
el diseño inteligente (Alianza) y
explica por teléfono desde Irvine
su tesis: “La teoría de la evolu-
ción es compatible con la fe cris-
tiana, mientras que el diseño inte-
ligente, paradójicamente, no lo
es. No me parece apropiado atri-
buir la crueldad de la vida y todas
las deficiencias del mundo, como
la imperfecta dentadura huma-
na, al Creador, pues cualquier in-
geniero humano lo habría resuel-
to mejor. Darwin dejó las imper-
fecciones de la vida a los proce-
sos naturales”. El hecho de que
Bush haya animado a que se ex-
pongan las ideas creacionistas en
las escuelas “para enseñar las dos
caras” obedece, dice, a causas
electorales: “Si quiere ‘enseñar
las dos caras’, en clases de quími-
ca deberíamos enseñar alquimia;
y en las de medicina, brujería”.

A este lado del océano la situa-
ción ha cambiado

drásticamente, y
movimientos
creacionistas

–cristianos e

Los 150 años de la teoría de la selección natural avivan el debate de ideas y la producción cultural

El club de
Darwin y

sus amigos
El evolucionismo llega al siglo

y medio con buena salud

Cultura
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Barcelonés (1801-1879),
liberal y rector de la UB,
fue uno de los principales
discípulos de Lamarck.

Su Diari Català tradujo en 1879
el texto donde Darwin narra su
viaje en el Beagle (1831-1836).

SALVADOR LLOPART
Barcelona

F rente a competencia,
colaboración. Frente
a la lucha por la super-
vivencia, solidaridad
entre especies. La bió-

loga estadounidense Lynn Mar-
gulis (1938) es una darwinista
convencida. Sin embargo, le su-
bleva la apropiación que de la fe-
cunda teoría de Darwin han he-
cho los denominados neodar-
winistas. Durante mucho tiempo
su postura la mantuvo en los már-
genes de la teoría oficial. Hasta
que, con los años, se comprobó
que, efectivamente, hay especies
que evolucionan mediante la co-
laboración mutua, que no todo es
individualismo radical. Pero Mar-
gulis no guarda rencor a los que
la condenaron al ostracismo. Le
molestan, no obstante, las métafo-
ras más afortunadas de sus adver-
sarios. La idea de un gen egoísta,
por ejemplo, le pone nerviosa. Y
le enerva la imposición de la dic-
tadura del más apto. Su idea de la
lucha por la supervivencia pasa
por la asociación de especies,
más que por su enfrentamiento.

El pasado miércoles, Lynn
Margulis estuvo en Barcelona pa-
ra clausurar el ciclo Ciència per a
la Ciutadania, organizado por el
Institut d'Estudis Catalans. Co-
mo esposa que fue del fallecido
Carl Sagan, cree que la ciencia de-
be –y puede– estar al alcance de
todos. Junto al nombre técnico
de la conferencia que impartió
–Simbiogénesis y simbioma–, se

evidencia el punto más sugeren-
te de su pensamiento: La evolu-
ción escondida...

¿Una evolución escondida?
Sí, yo soy darwinista pero estoy
en contra del neodarwinismo, es
una síntesis limitada de las teo-
rías del monje agustino Mendel
con la teoría de la evolución de
papá Charles. Una visión del
darwinismo que ha encontrado
su profeta máximo en la famosa
idea del gen egoísta. El neo-

darwinismo es una teoría reduc-
cionista, pues sólo juega con la
biología, apenas una quinta parte
de las cartas que intervienen en
el juego de la evolución...

Vayamos a Darwin, pues.
Darwin habla de hechos. Hace ca-
si 150 años presentó pruebas de
la evolución de los seres vivos en
El origen de las especies, pero nun-
ca habló realmente de ese origen
de la vida. Tampoco habló de evo-
lución sino de descendencia con

modificaciones. Lo que Darwin
demostró es que todas las espe-
cies tienen ancestros de los que
provienen; que la vida tiene un
origen común y único, y que la vi-
da engendra vida, con descen-
dientes que muestran muy pocas
variables respecto a sus progeni-
tores... Eso es Darwin.

Es decir, Darwin habló de
selección natural...
Darwin habló de la selección na-
tural como un proceso de elimi-

nación. Un proceso de autolimita-
ción, más bien. Las especies se re-
producen con un potencial muy
grande en un medio limitado,
incapaz de sostener a todos los
descendientes. Eso obliga a la es-
pecie a sobrevivir...

Selección natural como el me-
canismo de la evolución...
Odio la palabra mecanismo. Nos
remite a un ser superior que ha
puesto en marcha una máquina.
El neodarwinismo siempre habla
de mecanismo, y también habla
del azar como del motor único de
la evolución. Tampoco me gusta
endiosar al azar: existe, pero la
cosa no funciona así...

¿Y cómo funciona?
Nunca, desde que soy estudiante,

he encontrado pruebas de que la
evolución, en sentido amplio, sea
el resultado de la acumulación de
azares evolutivos. Pero sí he en-
contrado ejemplos de asociacio-
nes entre especies, de simbiosis
fecundas que conllevan cambios
evolutivos. Cambios llamados
simbiogénesis, es decir, que con-
llevan la aparición de nuevos
comportamientos, nuevas morfo-
logías, nuevas vías metabólicas y
otras novedades evolutivas.

¿Por ejemplo?
Por ejemplo, la vaca, todos los ru-
miantes: su peculiar sistema di-
gestivo es el resultado de la aso-
ciación con miles de bacterias.
Esa es la evolución secreta, tam-
bién sucede en el ser humano.c

islamistas– cobran importancia.
María Luz Cárdenas, del CNRS
de Marsella, opina que “aunque
en España el problema no es tan
grave como en Inglaterra, Alema-
nia o EE.UU., es el momento de
pensar cómo hacerle frente”.

El filósofo de la ciencia Ambro-
sio García Leal, experto en evolu-
cionismo y sexualidad –ha publi-
cado este año El sexo de las lagar-
tijas en Tusquets–, afirma que “lo
de EE.UU. sólo sucede en países
islámicos: un partido político que
hace suya la negación de una teo-
ría científica. Sin embargo, con-
tra la creencia europea, los tribu-
nales norteamericanos han dado
siempre la razón a los científicos
y la ley americana impide ense-
ñar creacionismo en la escuela”.

En España, los creacionistas han
desembarcado con fuerza este
año, cuando en enero hubo inci-
dentes con unas charlas en Vigo,
León, Madrid, Málaga y Barcelo-
na. Organizados por la rama espa-
ñola del PSII (Físicos y Cirujanos
por la Integridad Científica), en
los encuentros se repartían libros
y DVD propagandísticos en espa-
ñol. Y César Vidal entrevistó en
la Cope a los líderes del grupo.
Ayala pide “no magnificar esta co-
rriente, que no es fuerte en países
católicos ya que el Vaticano ha si-
do rotundo: Juan Pablo II dijo
que la Biblia no era un tratado
científico”. El investigador del
CSIC Carles Lalueza propone
prevenir “como en Suecia, donde
se ha prohibido explicar creacio-

nismo en las escuelas cristianas.
El problema del diseño inteligen-
te es que se puede demostrar que
es falso, es como decir que un
triángulo tiene cuatro lados”.

De hecho, es un debate que ya
se produjo hace 150 años cuando
Darwin destrozó las teorías crea-
cionistas del reverendo William
Paley, al que admiró en su juven-
tud. Ayala recuerda que “ya no
existen lagunas en la reconstruc-
ción de la historia evolutiva de to-
dos los organismos vivos hasta su
más remoto antepasado común.
La paleontología ha encontrado
los eslabones perdidos –homíni-
dos– de los que él hablaba, y la
genética ha descubierto el meca-
nismo por el que se produce la
transmisión hereditaria, el ADN,

el mismo en todos los organis-
mos vivos, lo que sólo se explica
si hubo un antepasado común”.

El debate hoy entre darwinis-
tas se sitúa en un terreno filosófi-
co o de matiz, lo que Lalueza lla-
ma “ideología”. Los ortodoxos
(individualistas), como Williams,
Dawkins o Wilson, “dicen que no
es lícito hablar de selección de
grupo, porque la selección es indi-
vidual –explica García Leal–, lo
que replican autores como
Gould, Margulis o Goodwin (véa-
se gráfico), que enfatizan diver-
sos aspectos que hablan de com-
partir, de sujetos colectivos o de
elementos ajenos a la selección
natural que también provocan
transformaciones”. García Leal
explica que “el gran salto –dado
en los años 70– fue el paso del in-
dividuo al gen como unidad con-
ceptual. Para Darwin, la transmi-
sión de características se realiza-
ba de un individuo a otro. Yo dis-
cuto que se pueda hablar de una
única unidad de selección. En el

caso sexual es la pareja la unidad
que se reproduce, combinando
sus sus genes”. Para los orto-
doxos o adaptacionistas, la selec-
ción natural es la fuente de todo
cambio, lo que discuten autores
como Gould o Ayala: “Mi buen
amigo Wilson sostiene que las le-
yes del arte, la literatura, las orga-
nizaciones sociales, todo se fun-
damenta en la evolución genéti-
ca, y eso es algo con lo que no pue-
do estar más en desacuerdo”.

¿Cuáles son los retos del evolu-
cionismo en el siglo XXI? Para
Ayala, “hay dos grandes enigmas:
la transformación de simio a hu-
mano, y la de cerebro a mente, es
decir, cómo pasamos a esos senti-
mientos, valores éticos y emocio-
nes que conforman el yo”. Según
Lalueza, “aquí el problema es
que todo el mundo se cree capaci-
tado para hablar de la teoría de la
evolución, la gente opina como si
se tratara de fútbol, cosa que no
hacen con la mecánica cuántica o
los números primos”.c

Investiga en la Pompeu Fabra la
genética de poblaciones humanas y
la interacción de la biología evolutiva
humana con otras disciplinas.

Desde la Universidad de Valencia, su
equipo investiga la genética de las
poblaciones, así como la evolución de los
virus y de los genomas.

Jaume Bertranpetit

AZAR O SIMBIOSIS

“La evolución no
es la acumulación
de azares y sí de
simbiosis fecundas”

Andrés MoyaA. Bergnes de las Casas

UN EJEMPLO: LA VACA

“Su sistema digestivo
es el resultado de la
asociación con miles
de bacterias”

Lynn Margulis, bióloga estadounidense y darwinista convencida

La bióloga estadounidense Lynn Margulis, esta semana en el Institut d'Estudis Catalans

Valentí Almirall

JORDI PLAY

El creacionismo cobra importancia
en Alemania y lo intenta en España

ALGUNOS NOMBRES
PROPIOS DEL
EVOLUCIONISMO

“La clave de la evolución es
la cooperación y no el azar”


